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			Para aquellos que siempre luchan por el amor

		

	
		
			Do anything than rather than

			marry without affection

			Jane Austen, Pride and Prejudice (1813)

		

	
		
			

			Prólogo

			Decían las malas lenguas (y no se equivocaban) que en Ronda había dos familias enfrentadas que no podían ni cruzarse por la misma calle, que no soportaban compartir el más mínimo espacio puesto que se habían jurado enemistad eterna. 

			Por una parte estaban los Díaz de Medina y Quevedo, familia aristocrática de rancio abolengo encabezada por el marqués de Arquería, un hombre frío y algo sombrío desde la desaparición de Mercedes, su primogénita y heredera, a la que tuvieron que dar por fallecida a pesar de saber que su destino había sido, probablemente, mucho peor que la muerte. Por otra parte estaban los de los Ríos, una familia burguesa, con una fuerte implicación política y una gran fortuna, que soñaba con llegar a formar parte de la aristocracia. Francisco, el mayor de los hijos del matrimonio, un hombre con talante destinado a convertirse en presidente del gobierno y mano derecha de la mismísima Reina, había sido asesinado de forma trágica mientras trataba de salvar a su prometida, que no era ni más ni menos que la desaparecida hija de los marqueses de Arquería, de las manos de unos terribles bandoleros que la habían secuestrado. 

			Y habían sido precisamente esos hechos los que habían enfrentado a ambas familias antaño amigas: los de los Ríos jamás perdonarían a Mercedes por haber encandilado a su hijo, que había marchado a buscarla cual enamorado de novela sin pensar en las posibles consecuencias de sus actos; y los Díaz de Medina y Quevedo nunca olvidarían cómo la familia del joven había ensuciado el nombre de su hija, como si ella hubiera sido la culpable de todo aquello.

			Claro estaba que, poco después de aquel enfrentamiento, los marqueses habían descubierto que su hija sí que había tenido bastante culpa en todo aquel asunto: angustiada porque no quería desposar a Francisco, había decidido fugarse con la ayuda de un grupo de bandoleros. Él, dispuesto a llevarla de vuelta a casa, la había perseguido y, en mitad de la disputa, ella lo había empujado y él se había golpeado con una piedra al caer, muriendo en el acto. Mercedes había sido la responsable de su triste final, aunque ellos no lo habían revelado en público. Sabían que sería una mancha en la reputación de su familia y que no podrían recuperarse jamás, por lo que habían decidido fingir que nunca habían recibido carta de su hija y que esta se hallaba en paradero desconocido.

			Aunque esta no es la historia de Mercedes y Francisco, sino la de dos jóvenes enamorados que, por los errores de sus hermanos, debían ocultar su amor al resto del mundo.

			Los marqueses tenían otras tres hijas: Eugenia, la futura marquesa, una dama de intachable reputación, casada con el segundo hijo de un conde y que estaba a punto de dar a luz a un nuevo heredero que aseguraría el linaje familiar; Margarita, que la seguía, una joven reservada que acababa de desposar a un adinerado abogado; y la joven Amalia, de 17 años y mirada soñadora, cuyo futuro preocupaba a sus padres. Veían en ella la misma chispa que había prendido en su hermana y estaban dispuestos a extinguirla costara lo que costara.

			Los de los Ríos tenían dos hijos varones: Mateo, el más joven de los hermanos, bastante despreocupado a sus dieciocho años; y Luis, el nuevo primogénito en el que habían depositado todas las esperanzas y ambiciones de la familia sin importar lo que él deseara.

			

			Y fue justo a ellos, a Amalia y Luis, a quien golpeó el amor. Lo hizo cuando ambos eran apenas unos niños, antes de que los trágicos eventos que acabaron con sus hermanos sacudieran toda su existencia. Amalia siempre supo que estaba enamorada de Luis, y este siempre fue consciente de que ella se convertiría en la mujer de su vida. Pero, después de lo ocurrido, sus familias decidieron separarse para siempre, por lo que a ellos no les quedó más remedio que luchar contracorriente para intentar que su amor no pereciera en un mar de lágrimas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ronda, junio 1850

			Amalia salió de casa aquella soleada mañana de junio luciendo uno de sus vestidos favoritos y acompañada de su doncella personal. Había comentado en el desayuno, de forma despreocupada, casi como si se le acabara de ocurrir, que le apetecía pasear aprovechando que aún no habían comenzado los días más calurosos del año y su madre no le había puesto ningún impedimento.

			—Me pasaré por la iglesia para rezar un poco para que el embarazo de Eugenia siga sin complicaciones —había comentado justo antes de salir—, pero no me entretendré demasiado, se lo prometo.

			—Enciende una vela por mí —le había respondido la mujer—. Yo me uniré a tus plegarias desde casa.

			Así que aquello fue lo primero que hizo cuando, después de hacer tiempo dando un paseo por las calles de la ciudad, entró a la iglesia de Santa María la Mayor, en pleno corazón de Ronda. Prendió la vela y se detuvo a rezar muy cerca del altar, rogando con los ojos cerrados. Aunque no precisamente por la salud de su hermana mayor y su futuro sobrino o sobrina. Rogaba para que su plan saliera bien, para que nadie descubriera el verdadero motivo por el que había acudido allí aquella mañana y que poco tenía que ver con el buen tiempo —si hubiera diluviado, habría encontrado cualquier otra excusa para salir de casa aquella mañana y refugiarse en aquel templo a aquella misma hora—.

			En el momento preciso, justo cuando las campanas daban y media, vio una figura deslizarse hacia el interior de la iglesia. Aquel hombre, que se ocultaba tras una capa, se escabulló entre las sombras y se detuvo frente a una de las pequeñas capillas laterales, algo alejado de la puerta y de miradas indiscretas. Amalia intercambió una mirada con su doncella, que pareció suplicarle con los ojos que no hiciera aquello, antes de levantarse y caminar hacia aquel mismo lugar. Sentía el corazón rebotándole con fuerza en el pecho. A pesar de que no era la primera vez que hacía aquello, que se enfrentaba a las normas establecidas, que arriesgaba su reputación, seguía poniéndose tan nerviosa como la primera vez que había sucedido aquello, casi dos años atrás.

			

			Se detuvo al lado del hombre, que la miró de reojo y sonrió.

			—No sabía si vendrías —susurró él, con la vista fija al frente, como si estuviera orando a la imagen que contemplaba.

			—Nada habría podido retenerme —respondió ella, también en voz baja para que nadie pudiera escucharla. El eco de las iglesias podía llegar a ser de lo más traicionero—. No sabes cuantísimo me alegro de verte.

			—Apenas me has mirado, Amalia —bromeó él—. Pareces mucho más interesada en este altar.

			—No me hace falta más que sentirte a mi lado para que me dé un vuelco el corazón. Deberías saberlo ya después de tantos años, Luis.

			Luis de los Ríos amplió su sonrisa al escuchar aquello porque, a pesar de que mantener cualquier tipo de relación con Amalia Díaz de Medina y Quevedo estaba más que prohibido, él se sentía exactamente igual que ella. No había minuto del día en el que no pensara en la joven, en el que no la extrañara. La distancia entre Ronda y Granada, donde cursaba sus estudios de Derecho, le parecía abismal la mayor parte del tiempo. Si le hubieran concedido un don por un solo día, habría hecho desaparecer villas, montes y ríos para acercar las dos ciudades hasta que se hubieran fundido en una sola y, así, poder permanecer eternamente junto a ella.

			—Te he añorado, Amalia. Han sido unos meses tan largos sin ti… Menos mal que contaba con el consuelo de tus cartas. Han sido un auténtico bálsamo para mis interminables jornadas de estudio y mis noches de soledad.

			Ella se sonrojó al escuchar aquello.

			—Lo importante es que por fin has regresado y, durante unas semanas, nada podrá separarnos.

			—Bueno, nada…

			Ambos suspiraron al unísono. Sabían que sí que había algo que los mantendría apartados: el odio visceral que enfrentaba a sus familias desde hacía tres años. Cualquier otra pareja de enamorados podría aprovechar para pasear, visitarse e, incluso, poner por fin fecha a su tan ansiada boda. Mas ellos no podían hacer nada de eso. Si alguien descubría su relación, sería su fin, por lo que debían evitar ser vistos en público y limitarse a encuentros a escondidas lejos de las miradas indiscretas de sus familiares.

			Por mucho que sus corazones anhelaran algo distinto, no podían hacer nada más por el momento. No, al menos, hasta que Luis terminara sus estudios, se estableciera y Amalia pudiera escaparse para casarse con él y empezar una nueva vida lejos de Ronda y de la trágica historia de sus hermanos. En cuanto él se convirtiera en abogado, podrían marcharse con unas pocas pertenencias que les permitieran empezar de cero a alguna ciudad del norte de España, donde se convertirían en marido y mujer y él podría fundar su propio despacho. Les daba igual tener que renunciar a sus familias. Estaban dispuestos a todo por amor. Pero, de momento, debían esperar.

			—Conseguiremos vernos —le aseguró ella—. No sería la primera vez que te escabulles para visitarme.

			

			—La última estuvieron a punto de pillarnos… —le recordó Luis, que aún se estremecía al recordar cómo había tenido que salir por una ventana porque la marquesa se había despertado, alertada por un ruido, y había puesto su casa patas arriba por temor a que volviera a suceder lo que había pasado con Mercedes—. Si nos hubieran descubierto, habría sido un desastre.

			—Pero no lo hicieron y seremos cuidadosos. ¿O es que acaso no quieres pasar algo de tiempo conmigo a solas?

			Él la miró de reojo y sonrió. Pocas cosas le apetecían más que poder estrecharla entre sus brazos sin miedo. Y besarla. Le encantaba besar a Amalia y que a ella se le escaparan aquellos pequeños suspiros que atesoraba en su memoria para que le hicieran compañía en los momentos de añoranza.

			—No hay nada que quiera más que eso —susurró—. ¿Podrás avisarme?

			—Te mandaré recado a través de Mari Paz.

			Mari Paz, la que antaño había sido la mejor amiga de Mercedes, se había convertido desde su desaparición en una especie de hermana mayor que buscaba suplir el lugar dejado por esta. Desde el primer momento le había tendido una mano y se había ofrecido a ayudarla con cualquier cosa que necesitara. Lo que incluía, por supuesto, aquel romance. Era ella quien enviaba y recibía sus cartas, para que ninguno de sus familiares sospechara de lo que sucedía, quien mediaba para que pudieran verse a escondidas y pasaba sus notas. Decía que era lo mínimo que podía hacer por Amalia, que no podía estarle más agradecida.

			—Esperaré ansioso.

			—Debo marcharme —murmuró ella, consciente de que ya llevaban allí demasiado tiempo y de que no tardarían en encontrarse con algún conocido que haría que aquella conversación llegara a oídos de sus padres—. Si todo sale bien, nos veremos mañana. De madrugada, en la misma puerta de siempre.

			—Allí estaré si me lo pides.

			Se marcharon sin una despedida, sin poder abrazarse como realmente hubieran querido, pero con la esperanza de poder reencontrarse en pocas horas. Solo debían tener un poco más de paciencia, y eso, a ellos, les sobraba.

			Amalia regresó con su doncella, a la que indicó que ya podían regresar a casa, y abandonó la iglesia con paso decidido. La joven la miraba con cierta incomodidad y nerviosismo, lo que la hizo resoplar.

			—No has hecho nada malo, así que no me pongas esos ojitos —le espetó de forma algo brusca—. No puedes controlar mis decisiones.

			—Pero, señorita, usted sabe que si sus padres descubrieran que se ve a escondidas con ese hombre y que yo no lo he impedido, ni los he avisado…

			—No lo saben, ni lo sabrán hasta que sea demasiado tarde y seamos marido y mujer —la interrumpió—, así que no debes preocuparte. Tú solo guarda silencio y finge que no sabes nada, que no te has dado cuenta de lo que ha sucedido. No te expulsarán de nuestra casa por un supuesto despiste.

			La otra asintió, aunque seguía sin estar demasiado convencida. Odiaba que Amalia la pusiera en aquellos aprietos. La primera vez que la había llevado como tapadera para poder verse a escondidas, en aquella misma iglesia, con Luis de los Ríos había puesto el grito en el cielo y le había asegurado que la delataría ante sus padres. Temía que los señores se enfadaran y acabar ella pagando las consecuencias. Su familia necesitaba que conservara aquel trabajo, por lo que no iba a permitir que los caprichos de una señorita se lo quitaran. Sin embargo, Amalia la había persuadido para que no lo hiciera, asegurándole que, mientras sus padres no descubrieran la situación, no tendría nada que temer y que la recompensaría por su confianza y discreción. Además, si en algún momento se revelaba la verdad, ella siempre podría pretender que no estaba al tanto de lo ocurrido y que estaba tan horrorizada y escandalizada como el resto de habitantes de la casa.

			

			En cuanto regresaron, la doncella se fue para poder continuar con los quehaceres diarios que la aguardaban mientras Amalia se reunía en el salón con su madre, que estaba en silencio, con la vista fija en la pared. Después de lo que había pasado con Mercedes, su hogar se había sumido en el silencio. Se habían prohibido las distracciones mundanas, especialmente los libros que parecían haber intoxicado la mente de la joven para llevarla a cometer aquella locura.

			—¿Qué tal ha ido? —le preguntó al verla—. Has tardado más de lo que esperaba.

			—Hacía tan buen día que quise aprovechar —mintió ella—. Es el tiempo perfecto para pasear. Aún no hace demasiado calor, pero ya se ha retirado el frío invernal.

			—¿Pusiste la vela?

			—Y recé por mi hermana. Todos queremos que traiga al mundo a un heredero sano para el marquesado y que no surjan complicaciones que pongan su vida en grave peligro.

			—Por eso rogamos —confirmó la mujer—. ¿Algo a destacar durante tu paseo?

			—No mucho.

			Apartó la mirada. A pesar de lo acostumbrada que estaba a mentir desde hacía años, a menudo temía que sus padres la descubrieran y todo se desvaneciera.

			Luis y ella siempre habían tenido una relación especial. Habían aprovechado el compromiso de sus hermanos y las constantes veladas compartidas para susurrarse cosas el uno al otro mientras los demás hablaban de la inminente boda y del futuro, y nada los había apenado más que la ruptura de los lazos que unían a ambas familias. Pero habían conseguido mantener el contacto gracias a su ingenio y la inestimable ayuda de Mari Paz. Así era como habían comenzado a verse a escondidas. Como habían acabado por enamorarse por completo. Como habían trazado sus planes de futuro a espaldas de sus padres. Amalia aún recordaba perfectamente su primer beso, el momento en el que, escondidos en el jardín de su casa a altas horas de la madrugada, él la había estrechado entre sus brazos y había unido sus labios con una dulzura que la había sobrecogido. Había sabido en ese mismo instante que no querría a ningún otro hombre en su vida y que no desposaría a nadie que no fuera él.

			—¿Te has encontrado con algún conocido?

			—No —respondió tan rápido que su madre enarcó una ceja en señal de ligera sospecha. Amalia carraspeó y se encogió de hombros—. Nadie relevante, madre, solo me he cruzado con algunos vecinos y… bueno, en la iglesia estaba Luis.

			—¿Qué Luis?

			—Luis de los Ríos, madre, el hermano de…

			—¡Ya sabes que no puedes mencionar ese nombre en esta casa! —gritó, interrumpiéndola antes de que pudiera terminar la frase—. Y espero que no le hayas dirigido la palabra.

			

			—Por supuesto que no —mintió, consiguiendo mantener la calma. Incluso logró mirar a la otra mujer mientras pronunciaba aquellas palabras—. No sé cómo puede creer eso, madre. Me ha parecido relevante mencionarlo porque, por lo que habíamos oído, se había marchado fuera de Ronda para estudiar, así que pensé que querría saber que había regresado, mas jamás me detendría a hablar con él. Eso iría completamente en contra de nuestra familia.

			La mujer evaluó a su hija durante unos segundos. Sabía que Amalia le ocultaba algo, que escondía algún secreto que, esperaba, no los pusiera en evidencia delante de toda la comunidad. Ya habían tenido suficiente con Mercedes.

			Aunque dudaba que lo que fuera que ocultara Amalia fuera tan escandaloso. Y, de igual forma, aquello se acabaría pronto. Su marido y ella lo tenían claro desde hacía ya varios años: no podían volver a darles alas a sus hijas, por lo que debían alejarlas cuanto antes de ensoñaciones y niñerías que no las llevarían a ningún buen lugar. Concertaron el matrimonio de Eugenia en cuanto fue apropiado y, poco después, el de Margarita. No cometerían dos veces el error de dejar que ellas tomaran aquel tipo de decisiones transcendentales. Y había llegado, al fin, el turno de Amalia. Solo tenían que ultimar unos cuantos detalles con la ayuda de Eugenia y su marido y escaparían de aquel peligro para siempre.

			—Me alegra saber eso —respondió al fin—. ¿Por qué no vas a practicar un poco con el piano? Hace mucho que no lo haces y no quiero que pierdas las buenas maneras.

			—Ya sabe que no me gusta demasiado…

			—No debes descuidar tus talentos, Amalia —insistió. No quería que su hija perdiera ni uno solo de sus encantos y el candidato perfecto se les escapase—. Venga, vamos.

			Ella resopló, pero no volvió a protestar y se marchó a la sala de música. Lo mejor sería no darle más motivos a su madre para sospechar.
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